
Un nuevo concepto estadístico:

el de "trabajador desanimado"

DISMINUYE LA POBLACIÓN
ACTIVA ESPAÑOLA

Por 1. ALONSO-VILLALOBOS
La población activa española ha disminuido a lo largo de

1975 en 165.549 personas. Nada tiene que ver ese hecho con
el creciente paro, que, por otra parte, es bastante más consi-
derable que la cifra de disminución de la población que se
pone d« manifiesto en las estadísticas últimas (cuarto trimes-
tre de 1975) que ha publicado el Instituto Nacional de Esta-
dísííca.

Dentro, en efecto, del concepto de población activa, y se-
gún la definición aceptada por la Oficina Internacional del
Trabajo, "población activa es el conjunto de personas que su-
ministran mano de obra disponible para la producción de bie-
nes y servicios". La población activa la constituyen, pues,
por una parte, las personas que tienen empleo (población ocu-
pada), y por otra, aquellas que, no teniéndolo, están buscán-
dolo o a la expectativa de alguno (desempleados o parados).
Están incluidos asimismo trabajadores en el extranjero que
se consideren residentes en España, es decir, que sean miem-
bros de una familia que tiene vivienda abierta en nuestro
pais, en la que reside parte de esa familia.

Finalmente, existe asimismo el concepto de activos margi-
nales, es decir, personas que, siendo preferentemente inacti-
vas (estudiantes, personas dedicadas a las labores del hogar,
jubilados, rentistas, etc.), declaran en la encuesta del INE
haber trabajado en la semana a que se refieren los datos al
menos una hora, por su cuenta, como asalariados o ayudando
a algún miembro de la familia, aun sin percibir remuneración.

Están excluidos—pues la encuesta está dirigida a la pobla-
ción que habita en viviendas familiares—aquellos que viven
en hoteles, conventos y demás "hogares colectivos", aunque
no todos, pues se incluyen en sus viviendas originales a loe
varones que están cumpliendo el servicio militar, a estudian-
tes internos en colegios o enfermos en sanatorios o detenidos
en cárceles. Se incluye en la encuesta el clero secular si ha-
bita en hogares privados.

El ámbito "poblacional", pues, parece bastante y suficien-
temente amplio y, sin embargo, la población activa, que en
el último semestre de 1974 ascendía a 13.520.534 personas, dis-
minuyó ya en el primer semestre de 1975 a 13.387.994, para
quedar en 13.364.985 al final del cuarto trimestre de 1975.

Esta disminución de la población activa, si atendemos al
sexo, no se ha debido al número de varones activos, pues éste
ha sido ascendente ya que los 9.611.052 varones activos en el
segundo semestre de 1974 se convirtieron en 9.643.007 para el
cuarto trimestre de 1975; un aumento, pues, de 31.955, que co-
rresponde a un incremento relativo del 0,3 por 100.

Por el contrario, la población activa femenina ha descen-
dido a 3.711.978 desde 3.909.482 que había en el segundo semes-
tre de 1974. Un descenso, pues, de 197.504, que equivale al 5,1
por 100. Son 197.504 mujeres que estaban en la población ac-
tiva y han dejado de estarlo, y no precisamente porque se ha-
yan quedado sin empleo, pues la situación de "paro" está in-
cluida, como hemos dicho antes, entre la población activa,
pero con la condición de que quien se halla en paro está "bus-
cando activamente" un empleo. La deducción, pues, es que
dentro de la población activa femenina existe un contingente de
quienes han perdido el empleo y, ante una situación econó-
mica de coyuntura desfavorable, "no activan los medios a su
disposición---dice el INE—necesarios para encontrar otra ocu-
pación, y con lo que pasan así a formar parte de la población
inactiva".

Se forma así, dentro de la terminología de la estadística del
empleo, un nuevo concepto que se ha dado en denominar "tra-
bajadores desanimados". Estados Unidos incluye en él a quie-
nes declaran querer trabajar, pero no buscan trabajo, bien
porque no existe en su especialidad, bien porque lo buscaron
sin éxito, bien porque no tienen la formación, la competencia
o la experiencia necesaria, o bien porque los empleadores los
consideran demasiado jóvenes o demasiado viejos. En las de-
finiciones de la OIT y de la CEE no se considerara dicho
concepto.

En España, hasta ahora, no había en el cuestionario de
la encuesta del INE pregunta relacionada con el tema. "Su
efecto—dice !a encuesta en sus resultados—ha sido percibi-
do "a posteriori" como consecuencia del descenso experimen-
tado por la población activa. La diferenciación por sexo nos
ha revelado que es la población activa femenina la más afec-
tada por esa circunstancia." En el nuevo cuestionario de la
encuesta de población activa será incluida la oportuna pre-
gunta para estimar el número de "trabajadores desanimados"
existente en España.

Difícil situación, la que da lugar a que e! trabajador "des-
animado" arroje la esponja persuadido de que todo será inúti l
en su esfuerzo por buscar un empleo.


